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NO  HAY  MAL  QUE  POR  BIEN  NO  VENGA. 

Jwjiwlc  cómico  en  im  acto  y  en  verso,  por  D.  Fi- unakdo  Maiu\  Tiuaüo,  repre- 

sciilatlo  en  el  teatro  dehí  (^o.vikoiv  íliisliliilo)  en  el  mes  de 

julio  de  I8ÍÍ). 


— r"Q-<'a/^^>.90o- — 


PERSONAS 


ACTORES. 


l).).>\  Ventura  Ferrera.  Doña  C.  Aldaya. 

I),)N*  Venfír*  Herrera.  Doña  I.  Garda. 

l'KiM Doña  J.  Fernandez. 

Di)>    .MiGi'EL D.  L.  Lugar. 

!»()>  R\Moy D.  J.  Uardalla. 

l),)N  SiMi)> U.  J.  B'inobio. 

I  >A  t.uuDi Doña  A'.  A'. 

í.a  escena  pasa  en  Madrid,   en  una  casa  de 
liuéspedes. 

Sala  con  dos  puertas  á  cada  lado:  Ires  de  ellas  se  su- 
ponen de  hahilacioncs  de  huéspedes,  y  la  ouarla  de  cii- 
IraJa.  En  el  funJo  otra  puerta  con  cortinas,  dejándose 
ver  una  cama.  Una  mesa  á  un  lado,  y  otra  en  medio  de 
In  sala.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 
I'Fi-A,  Doña  Venti'ra  Pehreoa  de  luloy  lloroia. 

I' I  iM.  Muy  bien,  señor  de  Ferrera, 

{dirigiéndole  al  bastidor.) 

descuide  usled;  sefiorila, 

resignación,  Dios  lo  manda, 

que  en  esla  misera  vida 

á  un  inslanle  de  placer 

siguen  de  penas  cien  dias. 
V.  Fkr.  !>efi()ra    usled  no  perdió 

á  una  madre  laii  querida, 

tan  amorosa... 
Pi  i>».  Comprendo 

que  la  ailiccion  es  justísima, 

¿pero  qué  consigue  usled 

con  apurarse.' 
V.  Fer.  Venia 


do  Hurpos  esperanzada 
en  que  al  menos,  lograría 
mi  m.iiio  cerrar  sus  píirpados, 
y  en  (|ue  siquiera  la  oiría 
por  iillima  ve/  nombrarme 
su  bien,  su  (|uerida  hija; 
mas  ¡ay!  solo  un  cadáver 
velado  á  las  ansias  mías 
encontréi  ni  aun  abrazarlo 
me  dejaron. 
Pepa.  Sei'iorila, 

I  y  ese  tan  Irisle  consuelo...! 

V.  Fhh    Verla  un  momento  quería 
I  y  derramar  una  lágrima 

{  sobre  la  helada  megilla 

I  que  en  olr.i  tiempo  dichoso 

!  Clin  mis  labios  oprimia; 

j  mas  crueles!  me  arrancaron 

de  mí  casa,  y  mi  agonía 
no  bastó  á  causarles  lástima, 
pues  lu'garou  á  una  hija 
ese  úlliuio  placer 
que  rendida  les  pedía. 
i'EPA.  \  amos,  sosiégúese  usted 
conozco  (|ue  son  bien  frías 
las  palabras  de  consuelo 
en  circtiiislaneias  tan  criticas; 
pero,  ¿si  ya  no  hay  remedio, 
qué  se  lia  de  hacer,  señorita?.. 
V.  Fkb.  I'oude  eslá  mí  habitación? 
Pepa,  .aquella:  ojalá  tiani)uila 
pueda  usted  hallar  repuso, 
y  mitigue  sus  fatigas 
y  pesares  dulce  un  suefio; 
buenas  noches. 
V.  Fek.  Madre  mía. 

(tnlra  por  la  tegunda  puerta  de  ta  derecha. 
I 


No 


ESCENA   II. 
Pepa  ,  Ramón. 

I'ei'a.  Ola,  Ramón,  ¿cómo  estás 

tan  temprano  en  casa?  Di. 
Uam.  Al  verme  venir  asi 

lu  pre>;unla  está  (le  mas. 
Pepa.  Ignoro  por  qué  razón 

esla  nil  pregunta  estraíias. 
UiM.  Te  engañas,  Pepa,  o  me  engañas? 
Pepa.  JNo  te  comprendo,  Ramón. 
Ram.  No  me  comprendes? 
Pepa.  Que  no; 

lo  aseguro  en  amistad. 
IxASi.  Pues  quien  falte  á  la  verdad 

esta  vez,  no  he  de  ser  yo. 
Pepa.  Habla  pues  que  ya  te  escucho. 
Uam.  Tendremos  riña? 
Pepa.  La  temes! 

Uah.  Ve'  no  tal;  mas  no  te  quemes 

por  la  virgen. 
Pepa.  Sufri  mucho. 

Dos  años  ya  se  pasaron 

desde  que  juntos  los  dos 

vivimos,  y  sabe  Dios 

cuanto  mis  ojos  lloraron. 

Te  conocí  desvalido... 
Ram.  y  para  qué  ese  recuerdo? 
Pepa.  Tienes  razón,  si  me  acuerdo... 
Ram.  Nada  jamás  te  he  exigido. 
Pepa.  (Con  qué  descaro  el  menguado...) 

Pero  vamos  á  el  asunto; 

según  indicios,  barrunto... 
l'.AM.  barruntas!  qué? 
Pepa.  .\un  no  has  hablado. 

R»M.  IMi  relación  es  ligera. 
Pepa.  Tanto  mejor,  dila  pues; 

veamos. 
Ram.  El  caso  es... 

repara  mi  faltriquera. 
Pepa.  Los  ocho  duros! 
Rau.  Marcharon, 

emigraron,  Pepa. 
Pepa.  Vete. 

Ram.  Un  siete,  muger,  un  siete! 

al  negarse  se  pasmaron 

cuantos  presentes  sé  hallaban; 

no  se  daba  una  mayor, 

siempre  un  lado  y  la  menor; 

todos  los  puntos  ganaban. 

Iba  la  carta  cubierta 

de  puestas,  todas  en  ley: 

pero  zas!  vuelve,  y  un  rey 

nos  echa  el  banquero  en  puerta. 

¡Un  rey!  .--i  esto  conmueve 

al  hombre  de  mas  cachaza! 

¡Salir  tal  carta  á  la  plaza 

en  el  siglo  diez  y  nueve! 
Pepa.  Anda,  infame,  ¿aun  otra  mas? 
Uam.  Pero  muger... 
Pepa.  Vete,  vele. 

R*M.  Mas  en  regla,  nunca  un  siete 

se  ha  jugado;  quiá,  jamás. 

Pero  Pepa... 
Pepa.  Huye  de  aqui; 

por  haberte  consentido 

te  miras,  Itamun,  perdido, 

después  de  perderme  á  mi. 


RiM.  Ya  sabes  cuanto  le  (¡uiero; 
vamos,  chica,  no  seas  rara, 

ni  me  pongas  esa  cara 

poi(|ue  he  perdido  el  dinero. 

Hay  momentos,  ocasiones, 

en  que  el  hombre... 
Pepa.  Si  honor  tiene, 

por  el  mismo  honor  se  abstiene 

de  semejantes  acciones. 

Peio  Ranion,  tú  no  entiendes 

mis  palabras,  se  acabó, 

la  culpa  la  tengo  yo 

por  hacer  bien, -¿me  comprendes? 
Ram.  Te  comprendo.  Tus  enojos 

con  un  hombre  que  ha  perdido, 

y  ese  alan  tan  decidido 

de  presentará  mis  ojos 

los  favores  que  debi 

á  tu  romántico  amor, 

no  son  del  gusto  mejor, 

mas  nada  me  importan,  di. 
Pepa-   Harto  sé  ya  por  desgracia 

lo  que  te  suele  importar... 
Ram.  Pepa,  si  empiezo  yoá  hablar... 
Pepa.  Habla  pues. 
Ram.  Hazme  la  gracia 

de  que  cese  la  cuestión, 

que  le  conviene. 
Pepa,  A  mi? 

RiM.  Si. 

Pepa.  Pues  no  lo  quiero,  y  asi 

veremos  en  qué  razón 

fundas  tu  sabio  consejo: 

¿qué  me  tienes  que  decir? 

Yamos,  habla:  ni  aun  mentir 

sabes  ahora! 
R\M,  Te  dejo  (se  sienta  con  indiferencia.) 

y  bien  sabe  Dios  porqué. 
Pepa.  iNo  solo  lo  sabe  Dios, 

lo  que  pasó  entre  los  dos 

como  el  mismo  Dios  lo  sé, 

y  pues  anhelas  que  yo 

ayude  tu  inliel  memoria, 

á  recordar  esa  historia 

del  tiempo,  ingrato,  (jue  huyó, 

escúchame  pues;  pasaba 

hace  dos  años  la  vida 

con  una  madre  querida 

que  como  nadie  la  amaba, 

una  joven  venturosa 

píjpque  ambición  no  tenia, 

solo  anhelaba  y  quería 

ver  á  su  madre  dichosa. 

Sin  abrigar  mas  pasión 

por  haber  muerto  su  padre, 

.era  entero  de  la  madre 

su  inocente  corazón. 

Exenta  de  los  azares 

de  este  mundo,  harto  falaz, 

disfrutaba  dulce  paz 

sin  conocer  los  pesares; 

y  unidas  asi  gozaban 

sin  fausto,  sin  opulencia, 

las  horas  de  su  existencia 

que  felices  resbalaban. 

Mas  un  dia... 
Ram.  i'or  rni  nombre 

que  es  estraña  la  mania. 
Pepa.  Escucha,  Ramón,  un  dia 


OVE  P'ja  nin\  no  venga. 


cunociú  la  pobi'i^  á  un  buinbre., 

Lo  Cüfiüció  y  lu  adoró 

con  amor  puro  y  sincero, 

era.  ¡ay  Itiosl  su  amor  primero, 

hasla  aquel  punto  no  amó. 

Ln  vano  buena  y  (iruilenle 

cuando  esle  amor  etnpezaba, 

la  madre  la  aconsejaba 

para  su  bien  sabiacneijte. 

En  vano  la  demostró 

que  su  amor  no  merecía 

el  bombre  que  ella  queria, 

sus  palabras  desoyó. 

y  fuera  de  si,  liada 

en  un  falso  juramento. 

la  abandono  en  un  momento 

liacit'ndola  desüíaiiada. 

Todo,  todo  lo  dejó 

por  seguir  su  amor  insano; 

pero  ese  hombre  tan  villano 

ho  la  quiso,  la  enjiañó. 

Ahora  bien,  ¿has  comprendido 

quiénes  sean? 
Uasi.  Ya  se  vé, 

con  tal  descripción!... 
Pkim.  y  qué? 

li  >.M.  Uuc  está  bien,  me  has  divertido. 
l'Ki'A.  liso  dicesJ' 
KtM.  Pues  qué  quieres 

que  te  di|;a?  C.oniunnienle 

es  el  hombre  el  delincuente 

y  victimas  las  niugeres. 

Siempre  ti'iieis  la  razón; 

pei'o  si  al  llanto  apeláis, 

entonces  sí,  nos  dejáis 

como  el  gallo  de  Morón. 

Te  tengo  que  agradecer 

el  que  no  lo  hayas  vertido, 

([ueal  menos,  estoy  vestido 

y  sie(npre  es  algo,  muger. 
l'tr*.  Si  no  te  oyera,  diría 

q  ue  era  mentira  que  un  hombre 

fuese  capaz... 
H»M.  No  te  asombre 

semejante  niñería,  ise  ¡fvanla) 

l'ero  demos  de  contado 

á  tus  reflexiones  punto, 

y  pasemos  al  asunto 

(¡ue  aqui  me  trajo. 
I'ri't.  Malvado! 

llíM.  No  mas  palabras  yo  quiero, 

lo  demás  vale  un  ardite, 

para  buscar  el  desquite 

(|ue  medesalgun  dinero. 
l'Kiv».  Dinero..?  V  de  dónde  yo..? 
lt\ii.  tlomo  en  la  mano  lo  tenga, 

que  venga  de  donde  venga 

nada  imparta.  •• 

l'ipi.  Se  acabó: 

en  tu  modo  de  hablar 

tu  maldad  hace  notoria. 
Uoi.  Si  has  terminado  mi  historia 

,;áqué  volverla  á  empezar? 

Va  te  be  dicho  lo  (|ue  (piiero. 
I'kpa.  V  te  atreves,  di?  ¡nué  horror! 
U\M.  I.a  cuestión  no  es  de  valor, 

es  tan  solo  de  dinero. 

Vamos,  pues,  li>  necesito 

para  buscar  lo  jugado. 


ESCE.VA  m. 

Dichos,  OUM    SlMO^. 


Siu.  Sea  para  siempie  alabado  .. 
UiM.  J'or  vida...  el  viejo  maldito.) 
I'kiu.  liuenas  noches,  don  Simón; 

¡qué  temprano  se  recoge! 
SiM.  ¿ijuiece  ii>li'(l  (|iit-  tri.'is  me  moje' 
KtM.  .No  É'iié  malo  el  ihaparion. 
SiM.  Muy  qué  loile  (an  maldita: 

qué  malas  calles,  qué  lodo! 

mire  usted  <  ual  vengo  todo! 

Adiós  sombicni  y  Icvila.  {te  lut  quHa.) 

Por  vida  l,i  mhmIc  mía! 

\aya  una  lurlutia  ingrala! 

Déme  u^led,  por  |iiu>,  la   bala 

no  coja  una  pulmonia. 

Démela  usted,  \amus. 
Pepa.  Voy. 

SiM.  Por  vida  del  rey  Clarion! («e  la  pone.) 
1¡A.«.  Ola,  amigo  don  Simón, 

¿qué  yerba  pisó  usted  hoy? 
Siji.  D.jeme  usted,  que  no  tengo 

ganas  de  hablar,  ¡oh  muger! 

asi  quisiera  yo  ver 

al  vencedor  de  Marengo: 

aqui,  sufriendo  infeliz 

como  yo,  miles  soliones, 

sin  ver  mas  que  nubarrones 

y  nunca  al  sol  de  Austcrlitz. 

Es,  Pepita,  muy  cruel 

que  un  hombre  padezca  y  muera, 

solamente  porque  quiera 

su  muger  hacer  papel. 
P.AM.  Oh!  lo  que  son  las  mugeres, 

dispense  usted,  don  Simón, 

tienen  siempre  la  lazon. 

¿No  es  verdad,  Pepa?  Tú  eres 

un  egemplo  de  los  cien 

que  se  pudieran  citar. 
Siu.  Si  usted  se  llega  á  casar 

quizá  no  piense  tan  bien. 

Y  cuenta  que  no  lo  digo 

por  mi,  que  sin  la  manía 

de  pleitear,  es  la  mía 

toda  una  muger,  amigo. 

Mas  en  tocando  <i  c^e  punto 

¡Dios  nos  tenga  de  su  mano! 

era  un  maldito  escribano 

mi  antecesor,  su  difunto; 

y  con  esto  está  demás 

cuanto  pudiera  afiadir; 

siempre  tiene  que  decir. 

no  cede  nunca,  jamás. 
Pepa.  F,s  un  mal;  tnas,  caballero, 

no  tanto  para  rabiar. 
SiM.  ¿.Me  obliga  usted  á  contar 

el  por  qué  me  desespero? 

¿Quiere  usted  que  especíGque 

uno  á  uno  mis  pesares? 

¿(Juiere  usted  que  mis  azares 

desventurados  la  esplique? 

¿Pretende  usted,  lo  repila, 

que  llevo,  siempre  penando, 

seis  meses  correteando 

por  esta  corte  maldita, 

y  que  truene,  ó  ruja  el  viento, 

hecho  una  sopa  si  llueve, 

ó  sí  nioa,  sobre  nieve 
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sin  prodiiclo  y  sin  aliento, 

deslrozantlo  mis  zapatos 

sin  na<la  alcanzar  jumas, 

de  la  casa  de  Caitas 

á  la  casa  de  fílalos? 

¿Quiere  usted  que  placentero 

elogie  mi  gran  paciencia, 

cuando  suTie  la  insolencia 

de  un  estúpido  portero, 

que  muy  sentado  el  belitre 

mientras  que  le  estoy  hablando. 

sigue  las  once  tomando 

encima  de  su  pupitre, 

y  se  burla  de  mi  apuro 

y  á  mi  soüíirro  no  acude, 

como  el  bolsillo  no  sude 

para  el  suyo  un  peso  duro? 

¿Quiere  usted  que  le  refiera 

lo  que  dice  mi  abogado, 

cuando  vé  que  se  ba  quedado 

sin  blanca  mi  faltriquera? 

¿Quiere  usted?.,  pero  me  callo 

no  sin  pena,  ¡voto  á  banl 

porque  dice  un  buen  refrán 

j\o  hay  hombre  cuerdo  d  caballo. 
Pepa.  No  señor,  no  se  contenga 

de  un  refrán  por  el  temor, 

que  otro  dice,  y  es  mejor. 

No  hay  mal  que  por  bien  «o  venga. 
SiM.  Nada  de  corte;  prefiero 

á  esla  vida  insoportable, 

la  paz  dulce,  inalterable, 

allá  en  Araiidade  Duero. 

Rodeado  de  placer 

y  sin  tener  que  anhelar, 

feliz  me  siento  al  hogar 

aliado  de  mi  muger; 

y  estrechándola  la  mano 

que  es  mi  sosten  y  mi  ayuda  , 

la  contemplo... 
Ram.  a  la  viuda  (riVní/ose.) 

del  susodicho  escribano? 

Vaya  por  Uios,  don  .-imon, 

no  hace  mucho  me  afirmaba 

que  si  algún  dia  me  casaba 

cambiarla  de  opinión, 

y  nos  hallamos  ahora 

con  que  tiene  la  costumbre 

de  contemplar  á  la  lumbre 

el  rostro  de  su  señora! 

ah,  ah,.ah!  no  mas  que  ver. 
SiM.  \u  soy  un  hnmbre  formal  [incomodado.) 

y  no  falto  á  la  moral 

contemplando  á  mi  muger. 

Está  usted? 
1>EPA.  Calla,  Ramón. 

.SiM.  Canario! 

Ram.  No  digo  nada. 

Pepa.  Una  huéspeda  acostada 

está  en  esa  habitación. 
.SiM.  Lltrajarnieasi!  ¡por  vida...! 
Ram.  No  fué  ese  mi  deseo. 
l'EPA.  lia  llegado  en  el  correo 

de  Castilla,  muy  rendida. 

Vamonos  pues.  Don  Simón, 

voy  á  mandarle  la  cena  [vase.) 
Ram.  Buenas  noches,  (con  intención.) 
SiM.  Si.  muy  buena. 

Ram.  Pues  me  vuelvo  ai  gazapón. 


ESC E. VA   IV. 

Don  Simón. 

Sufrir  y  siempre  sufrir 

hasta  (lejar  de  existir, 

es  el  destino  y  la  ley 

que  presiden  al  \¡vir 

del  Zapatero  1/  el  Rey. 

Pues  si  es  tal  la  condición 

de  nuestra  pobre  existencia, 

tengamos  resignación, 

y  demostremos  paciencia, 

Cada  cual  con  su  ru^ou. 
[entra  la  criada  con  una  laza   de  sopas,    que  toma 
don  Simo7i.) 

Con  calma,  si,  sufriré 

esla  mi  suerte  iniporlima, 

¿quién  sabe  si  un  dia  podré 

fijar  dichosoá  mi  pié 

La  rueda  de  la  fortuna"!  * 

El  sosiego  venturoso 

hicistesque  abandonara 

ioh  muger'  lii  tierno  esposo. 

y  que  contigo  dejara 

Lo  cierto  por  lo  dudoso 

Que  no  es  iMadrid  en  verdad 

para  el  que  honrado  ha  nacido; 

quien  medró,  es  porque  ha  tenido 

con  cara  de  probidad 

El  corazón  lie  un  bandido. 

[concliiiic  de  tomar  la  sopa.) 

No  le  envidio;  afortunado 

de  bien  piteo  necesito 

para  dormir  descuidado, 

sin  tener  como  el  malvado 

El  casiigo  en  el  delito, 
[enlra   en  la    alcoba  del  foro  y   se   tZísnií'ia    y    se 
acuesta.) 

Tu  gusto  solo,  muger, 

causa  mi  amargo  dolor; 

pero  es  tanto  mi  querer, 

que  padezco  con  placer 

Infortunio  por  amor. 

ESCENA  V. 

l.A  Criada,  recogiendo  la  taza  y  servillela. 

(iraciasá  Dios:  se  acostó 

bien  pronto;  de  esta  manera 

pndré  ir  á  la  boardilla 

donde  la  .Antonia  celebra 

con  gran  pompa,  el  matrimonio 

de  su  cuña  Añádela. 

Según  me  ba  dicho  Perico 

el  aguador,  será  fiesta 

en  eslremo  concurrida, 

y  es  natural  que  asi  sea, 

si  se  atiende  á  que  ha  dos  huras 

no  cesa,  por  la  escalera 

de  subir  gente  vestida 

de  gala.  Ihiena  me  espera: 

habrá  quien  diga  un  romance 

y  represente  comedias; 

quien  haga  juegos  de  manos 

y  después  juegos  de  prendas; 

y  quien  baile  seguidillas 

y  la  jota  y  las  rondeñas. 

Ruena  noche,  hasta  mañana, 


QCÜ    l><)U    lili 


i|uo  la  ama  UMi¡;a  paciuiicia. 


ESCK.NA  VI. 

Uo.Ñ*  Vknfi  ba  IIehhkka  y  1>on  Miiiiiu  ,  fii  Iriiije  de 
camino,  hahlaiulu  eiitie  si.  l'epa  Uis  atumhra,  y  en- 
tra de-¡)ues  en  d  cuarto  de  la  ii(¡uierJa  ,  coi/io  pura 
arreylarto. 

y.  IIkr.  l'sled  pailoce,  no  Uay  duila. 
y  lixia  su  ^raii  reserva 
nu  iiciilla  a  mi  perspicacia 
que  le  alli;;i'  al-iuiia  pena. 
>é  muy  bien  (]ue  no  merezco 
una  C(inlian/.a  e.ie¡;a, 
por  ser  solo  ile  via^e 
casita Inienle  compañern, 
pe:°o  criada  en  un  puelilo 
donde  reina  la  fraihinuja, 
creí  qtiü  cun  mi  alencion 
acaso  .. 
.MiG.  Muy  bien  quisiera 

P'iner  á  usled  al  corriente 
del  pesar  que  asi  me  aqueja; 
pero  si  bien  hay  dolores 
que  su  alivian  y  consuelan 
cuando  en  un  pecbo  sensible 
se  deposilan,  hay  penas 
que  al  referirse,  señora, 
al  (juc  las  sufre,  laceran. 
V.  II RK.  Está  bien;  prosiga  usled 
usando  jusla  reserva, 
si  acaso  el  que  yo  supiese 
la  causa  de  su  tristeza 
puede  dalle  algún  cuidado. 
Vo  tomé  la  diligencia 
para  venir  á  .Madrid, 
porque  tengo  atiui  un  babieca 
que  me  tocó  por  marido, 
y  hace  seis  meses  de  fecha 
que,  descuidando  un  negocio 
que  lo  sacó  de  su  tierra, 
amia  mal  entreleni<lo 
con  una  de  esas  Dcllezas, 
que  lin;ii('ndo  mucho  amor 
dejan  á  un  hombre  por  puertas. 
.\si,  al  menos,  me  lo  han  dicho. 
y  aunque  yo  no  soy  muy  crédula, 
y  conozco  lo  ([ue  valen 
de  mi  esposo  los  cincuenta, 
he  preferido  (;!  viage 
á  inútiles  reprimendas. 
M:g.  Bienhecho,  si  siempre  unidos 
los  casados  estuvieran, 
muchas  veces  se  evitaran 
ocasiones  bien  funestas. 
Harto  sé... 
V.  Heu.  También  usted' 

MiG    He  dicho  yo  algo  que  pueda... 
V.  IIer.  Nada,  nada,  cahalleio; 
pero  versada  y  muy  diestra 
en  lomar  declaraciones 
y  en  prevenir  las  respuestas, 
porque  mi  primer  marido, 
á  quien  Uios  ^^n  gloria  tenga, 
fué  un  lioiiradiile  escribano 
que  actuó  conmigo  á  medias 
Y  que  nunca  echo  una  iirma 
sin  que  le  digera,  ¿chata, 
me  precio  de  conocer 
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lo  (|ue  mil  iioeoiii  cieran. 
Mu;.  \    usted  presume...? 
V.  IIkii.  Presumo  .. 

{tiabla  enseerelo  condón  Miyuet.] 
l'Ki'A.  Va  eslíi,  señora,  di.-pueslu  ¡taliendo  ) 

su  habítaciiiu.   Lsa  alcoba 

es  para  usled. 
(d  don  .Miyuíl,  indicando  la  primera  de  la  dericha  ) 
.Mk;.  .No  lalcn'a.i,u  doña  Ventura.) 

V.  II  1.11.  Corriente,  prometo  á  usted 

que  sin  errar  una  letra, 

he  de  contarle  mañana 

su  situación. 
MiG.  Ilueno  fuera. 

l'Ki'*.  .Vqui  están  los  pasaportes, 

los  dejo  sobi  e  esta  mesa.  {va$e.) 
V.  IIfh.  Ahora,  felices  noches. 
MiG.  *Jue  Usté  las  pase  muy  buenas. 

ESCK.NA  Vil. 

Don  MicrkL,  fe  tienta,  saca  una  carta  y  lee. 

«Dos  días  después  de  haberse  usted  ausentado 
de  su  casa,  llegó  en  una  silla  de  posta   un  caba- 
llero, l'ocos  momentos  después,  entró  en  ella  la 
esjiosa  de  usted,  y  ambos  se  dirigieron  A  escape 
hacia  Madrid,  tuide  usled  ahora  de  su   honra.» 
(triíte  y  iicmuliio  ) 
Bien  has  pagado  el  amor 
olí  miiger!  (jue  puse  en  ti, 
cuando  dichoso  le  di 

mi  mano,  nombre  y  honor. 

l'ueía  mi  pena  menor 

si  me  hiibieius  traspasado 

el  corazón,  que  te  lia  amado, 

(]iie  es  estar  mayor  ventura, 

honrado  en  la  sepultura 

(|iie  en  el  mundo  deshonrado. 

l-.slc  recuerdo  me  mata: 

ya  debo  el  rostro  bajar 

por  la  mancha  no  mostrar 

que  en  mi  fíenle  se  retrata. 

Ante  el  mundo,  esposa  ingrata, 

debo  sufrir  tal  baldón; 

sin  que  nadie  á  mi  alliccion 

pueda  (irestar  un  consuelo; 

;por  qué  me  detengo!  ¡Cielo! 

en  herir  mi  corazón? 

Morir  yo?  dige  harto  mal: 

hoy  necesito  vivir,  * 

aunque  sea  mi  existir 

un  padecer  infernal. 

Si  mancha?  hay  que  el  puñal 

puede  labar  SDlaniente, 

no  abatiré,  no,  la  frente 

ni  Mil  vista  inclinaré, 

porque^  el  puñal  clavaré 

en  el  pecho  delincuente. 

Va;  uiiiger,  no  me  entristece 

el  recuerdo  del  amor 

.  que  te  tube,  anle  el  honor 

I  todo  olro afecto  enmudece. 

I  fu  llanto  no  me  onlernece 

ni  mi  golpe  ha  de  parar. 

es  preciso  sepultar 

ron  nosotros  tu  liairion; 

tal  vez  esta  espiacion 

pueda  mi  afrenta  labar. 
inadiertiJamente  recorif  los  pasainrles  y  leí  to$ 
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nombres.) 
Pero  qué  es  esto?  jNo  hay  duda, 
¿en  esta  misma  posada 
esa  niuger?  Desgraciada! 
el  cielo  mi  intenlo  ayuda. 
iNada  lu  delito  escuda 
ni  puede  darle  esperanza 
de  mi  amiir  la  confianza, 
pues  que  le  odio  de  tal  suerte, 
que  solo,  sololu  muerte 
puede  saciar  mi  venganza. 

ESCENA  VHI. 
í>ic/io,  Ramón. 

Ri.\i.  Cuando  la  suerte  se  empeña 

no  hay  remedio,  todo  es  vano. 

También  se  llevó  la  trampa, 

ó  mas  bien  dicho,  un  caballo, 

el  dinero  que  saqué 

á  la  fepa;  estoy  volado, 

por  vida...! 
MiG.  Puede  que  sepa 

este  caballero  el  cuarto 

destinado  á  mi  muger. 
Bam.  Pero  qué  necio!  empeñado 

en  jugar  siempre  menor 

dándose  el  juego  contrario! 
MiG.  Dispense  usted,  caballero. 
Uam.  Puedo  servir  á  usté  en  algo? 
MiG.  Si  señor.  ¿Vive  usté  aqui? 
Iíam.  Cabalmente,  hace  dos  años. 
-Mis.  Entonces  podrá  decirme 

de  una  joven  que  ha  llegado 

hoy  de  Uurgos. 
Kam.  Justamente 

aqui  la  h.;  visto  hace  un  ralo. 

¿La  conoce  usted? 
MiG.  De  vista. 

Ram.  Oh!  pues  es  guapa. 
Míe.  Algún  tanto. 

R»M.  Es  soltera? 
Mío.  No  lo  sé. 

Kam.  Porque  en  el  siglo  en  que  estamos, 

se  encuentran  tantos  solteros 

con  honores  de  casados, 

que  ní)es  fácil  conocerlos. 
.MiG.  .41  caso,  señor,  al  caso, 
li  A II.  Cuál  es  el  caso? 
-MiG.  Quisiera 

informes. 
"'Vil.  Hablemos  claro. ' 

¿Esa  linda  señorita 

le  interesa  á  usted?  ¡Qué  diablos! 

todos  los  hombres  tenemos 

esas  cosas...  pues...  estamos! 
.MiG.  Bien,  y  supóngase  usted 

que  me  interese,  ¿esestraño? 
I!  151.  iVo  señoi'i  mas  si(;ndo  asi 

nada  diré. 
•Mifi.  Qué!  al  contrario. 

IUm.  y  podrá  usted  obligarme? 
!'»iic.  \  lodo;  si  necesarios 

se  hacen  estos  argumentos... 

{le  enseña  dos  pistolas.) 
lÍAM.  Nada  de  eso. 
AíiG.  Pues  veamos. 

l{isi.(A  este  hombre  le  interesa: 
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voy  á  dar  un  buen  bromazo 

á  den  Simón,  en  venganza 

de  disgustos  atrasados.) 

Pues  señor,  yo  la  calculo 

algo  ligera  de  cascos. 
MiG.  \  por  qué  lo  dice  usted? 
ttAM.  Lo  digo...  poi  que  es  muy  raro 

que  venga  una  joven...  pues... 

en  pos  de  un  hombre  casado. 
MiG.  (Juédice  usted? 
1{a.ii.  Tal  vez  sea 

una  ilusión,  un  engaño; 

pero  creo  haber  conocido 

desde  el  punto  en  que  ha  llegado  .. 
MiG.  El  quéi' 

Ram.  Cierta  preferencia, 

y  cierto  intríngulis  .   acaso 

solo  sea  presunción. 
.MiG.  Con  quién,  con  quién? 
Rah.  Acostado 

no  vé  usted  un  hombre alli? 
MiG.  Si,  le  veo:  ¿es  él? 
Ram.  Pues,  claro. 

MiG.  Muchas  gracias. 
Uam.  Buenas  noches. 

(Ya  está  armada,  ahora  me  marcho.) 

ESCENA  IX. 
Don  Migükl,  acercándose  á  la  cama  de   Do>  Suior». 

Escelente  proporción! 

¡y  cómo  duerme  el  villano 

no  distando  de  mi  mano 

un  palmo  su  corazón! 

Bien  pudiera,  y  con  razón, 

con  su  existencia  acabar, 

sin  dejarlo  despertar; 

pero  tal  acción  deshonra, 

y  el  que  mala  por  su  honra 

debe  con  honra  malar. 
SiM.  Ventura!  [sonando.) 
MiG.  V  la  nombra!  Cielos! 

SiM.  Üh!  Ventura!  '.id.) 
iJiG.  Cruel  estrella! 

ly  está  soñando  con  ella! 

Me  avergüenzo,  tengo  celos. 

Vanos  fueron  mis  desvelos 

por  verte,  muger,  feliz, 

y  poes  me  hiciste  infeliz 

amai  gando  mi  existencia, 

no  debe  esperar  clemencia 

el  que  causo  tu  desliz. 
(se  acercad  la  cama  de  Simón,  y  le  llama  ) 

ESCENA  X. 

üiclio,  Don  Simón,  desde  la  cama. 

SiM.  Quién  llama?  Quién? 

MiG.  Vamos,  pronto, 

levántese,  voto  á  brios.' 
SiM.  Que  me  levante!  me  gusta. 
Mic.  Tenemos  que  hablar  los  dos. 
SiM.  Caballero,  usted  perdone, 

estoy  algocostipado, 

y  ademas  no  le  conozco. 

L'sted  viene  equivocado. 
MiG.  No  mas  réplica  ni  escusa. 
SiM    PuesiiHí  place  la  embajada! 

t  ahallern,  paia  chanza 
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va  va  •.ii'iuli)  iil'io  pesada. 

Váyasu  usted  ú  acustai'. 
Mili.  Arriba. 
Sisi,  Olió?  Poco  A  poco; 

¿pero  (|ii('ri;'i  iisli-d  dccirinu 

qué  se  ocuiit!^  Va»a  un  loco. 
MiG.  Va  MU'  falla  la  paciencia; 

ahaiuloiie  u.-lod  su  techo, 

ó  si  no... 
SiM.  ("aliallerito, 

dijja  usted,  ¿con  quii  derecho 

viene  mi  siieíui  A  turbar? 
MiG.  (Diiis  me  ten¡;a  de  su  mano.) 
SiM.  Kntiéinlalo  usted;  yo  soy 

un  lionrado  ciudadano. 

Ka  á  dormir,  y  buenas  noches. 
.Mic.  Vamos,  [ogiirríindiito.) 
SiM.  (,>UL'  desatino! 

esta  es  mi  cama,  y  soy  libre. 
Mili.  Levántese  o  le  asesino. 
Sisi.  Canario!  ¿qué  slnnifica 

pst.i  fiírsar  Nainos,  quó? 

De  la  cama  levantarme 

para  hablar.'  ¿eli.'  gracioso  es. 

[ialier.doá  la  esctwiu  en  bala.) 

¿Querrá  usté  decirme  ahora 

la  causa,  caballt'rito, 

que  asi  para  levantarme, 

tiene  usted'.' 
MiG.  Seré  conciso. 

SiM.  Me  alegraré,  que  me  hace 

muchísimo  daño  el  frió. 
MiG.  Hace  un  momento,  soñando, 

sus  labios  han  proferido 

palabras... 
SiM.  Ves  eso  todo? 

(Vaya,  está  loco,  perdido.) 
MiG.  Vuelva  usted  á  reiielirlas. 
SiM.  Señor,  el  hombre  dormido 

ni  sabe  lo  (jue  se  dice 

ni  recuerda  lo  que  ha  dicho. 

Ademas... 
.MiG.  Nuestros  afectos 

se  escapan  cuando  dormimos, 

y  dan  fuerza  á  los  informes 

que  lal  vez  se  han  ad(|iiirido. 
?iM.  Isted  me  pone  en  cuidado; 

¿ha  habido  informes? 
-MiG.  V  csplicitos. 

Sm.  Pero  qué.  ¿soy  sospechoso? 

Un  buen  y  honrado  vecino 

de  A  randa? 
MiG.  iN o  mas  ficciones 

ni  mas  preguntas. 
SiM.  (Está  visto 

alguna  mala  palabra 

se  me  escapó,  ¿Qué  habré  dicho?) 

Se  roza  con  la  política? 
MiG,  Le  parece,  señorniio, 

que  estoy  yo  dispuesto  á  bromas? 

Ouc  diga  usted  le  repito 

sin  replicar. 
SíM.  (De  seguro 

no  me  equivoqué.) 
MiG.  Lo  que  he  oido. 

SiM.  f.Vgente  de  pí>l¡ci.i! 

Vive  Dios  me  he  divertido; 

cuando  menos  á  .Manila 

ó  del  África  A  un  presidio.) 
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Señor  agenle.  .  no  sé... 

estoy  tan  sobrec(i;;ido, 

que  lio  podré  una  jiulabru 

repetir. 
MiG.  Será  preciso, 

para  terniiiiar  mas  pronto, 

que  le  preste  yo  mi  auxilio'' 

l'ues  corriente:   hace  iiiiiv  poco 

que  soñando  enternecido, 

esclamaba  usted;  ¡Ventura! 
Siu.  (iiracias  ^  Dios,  ya  respiro!) 

l'sled  está  loco? 
.Mili.  De  celos. 

SiM.  De  celos  usted?  (Dios  mió! 

¿tiabrá  sido  mi  miiger 

capaz  de  algiin  desvario?) 
Miü.  I  sted  no  niega,  y  sostiene 

ante  mí  faz  su  delito? 
SiM.  Ui'é  dice  usted?  Vo  no  entiendo 

sus  palabras. 
-Alüi.  lista  visto 

que  ni  aun  después  de  ultrajarme... 
SiM.  Vo  ultrajarle...?  Necesito 

de  toda  mi  gran  [¡aciencia 

para  sufrirle. 
Mu;.  .Me  han  dicho 

que  tiene  usted  relaciones 

muy  intima-.,  de  cariño, 

con  Ventura  de;  ferrera. 
SiM.  Claro  está,  desde  muy  niño. 
MiG.  V  que  después  de  casada... 
SiM.  Con  mas  fuerza  nos  quisimos. 
MiG.  ¿V  usted  ignora  (|ue  ese  amor 

á  un  hoinbie  honrado  ha  ofendido? 
SiM    Caballero,  caballero, 

aunque  de  geniu  tranquilo, 

no  crea  usted  que  se  me  insulta 

impunemente.  Vo  he  sido 

y  soy  y  siempre  seré 

hombre  honrado  y  de  principios. 
MiG.  Mientes,  villano,  conoce 

que  ya  es  vano  tu  arlilicio. 

Sé  muy  bien  (¡ue  á  esta  posada 

esa  \  entura  ha  venido. 
Siu.  \' entura  aquí? 

MiG.  Qué,  lo  ignoras? 

SiM.  Mi  csp'isa  en  Madrid!  por  Cristo. 
I  l'sted  está  loco. 

¡  MiG.  Su  esposa! 

Sisi.  No  señor;  por  san  Cirilo 

acabemos  de  entendernos. 

Va  le  lie  dicho  y  repelido 

mas  de  cien  \  eces,  que  soy 

el  verdadero  marido 
I         de  doña  Ventura  Herrera. 
!  Mjn.  Herrera! 

i  SiM.  Si,  Herrera  he  dicho, 

!  natural  de  l-:streiiiadiira, 

¡  y  que  jamás  he  querido 

á  ninguna  otra  miiger. 
MiG-  Perdone  u.vled,  señor  mió. 

Doña  Ventiiia  Herrera 

creía  haberle  entendido. 

Ademas,  si  me  dijeron 
¡         que  era  usted... 

SiM.  Pues  le  han  mentido 

I  Mi  miigcr  está  en  Ariiida. 

I  MiG.  Dispénseme  usted    \enira  en  lu  cuarto.) 
'•  SiM.  .Maldito. 


ESCENA  XI. 

DotS  SlMO?(. 

Vaya  un  vecino  estrambólico, 

vaya  un  lance  sin  igual, 

por  villa..!  inaldila  pécora, 

es  loüd  un  lücu  de  alar. 

Me  laslidió,  volu  al  cbápií-o, 

con  su  equivoco  infernal, 

pues  que  de  un  sueño  tan  plácido 

me  ha  logrado  despertar. 

Vive  Dios  que  es  cosa  célebre 

y  nunca  vista  jamüs, 

que  asi  á  loco  tan  indómito 

capricho  le  ocurra  tal. 

Seguro,  por  santa  Úrsula 

que  eslo  es  cosa  de  rabiar,  {bosteza.} 

Ya  me  acomete  el  histérico, 

me  siento  muy  mal,  muy  mal. 

Vuelvo  á  ti,  mi  lecho  célibe, 

quiera  Dios  con  su  bondad 

tener  cerrados  mis  palpados 

algunas  horas  en  paz.  (se  acuesta.) 

qué  fiias  están  las  sábanas, 

si  hace  una  noche  fatal! 

[suenan  golpes  como  de  bailar  ) 
¿pero  qué  es  esto,  Carátula 
ahora  empiezan  á  bailar? 
Vecina,  por  san  Gerónimo 
DO  escandalice  usted  mas 
Vecina,  mi  cuerpo  escuálido 
van  con  el  techo  á  aplastar. 
Vecina,  tenga  usted  lástima 
del  infeliz  que  a(iui  eslá. 
Vecina,  la  bioma  es  célebre, 
vaya  un  modo  di;  sallar. 
Vecinaaaaa,  eh,  gaznápiros! 
vais  el  lecho  á  destrozar! 
Vecina,  voto  á  mi  ánima! 
no  be  visto  imprudencia  igual! 

(se  hvinla  desesperado.) 
Este  es  un  nuevo  placer; 
esdecir,  un  perjuicio 
que  por  tu  raio  capricho 
estoy  sufriendo,  muger. 

Y  luego  querrán  los  sabios 
hablarnos  de  libertad, 
saltad,  sallad  y  saltad 
-que  yo  cerraré  mis  labios. 

Y  que  digan  que  no  vale 
habitar  la  real  villa 
debajo  de  una  b'ardilla 
con  lalgenie,  dale,  dale. 

^se  ¡.tenia  junio  d  la  mesa.) 
Es  hermoso;  hasta  mañana 
gozad,  gozad  y  reid, 
mientras  paso  yo  en  Madrid, 
nueva  noche  Toledana,  [ve  el  pasaporte 
Mas  qué  es  esto'  Santo  cielo! 
es  realidad  ó  ilusión! 
No,  me  late  el  corazón, 
estoy  frió  como  el  hielo. 
Es  mi  muger,  esto  es  hecho, 
es  mi  muger,  voto  á  biios! 
¿Con  que  estábamos  los  dos 
cobijados  bajo  un  techo, 
y  en  esa  cama  alligida 
mi  persona  medio  helada! 
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Oh!  noche  mal  empezada 

pero  tan  bien  concluida. 

Uue  convenga  ó  no  convenga 

del  hombre  al  continuo  afán, 

dice  un  sabido  refrán 

No  hay  mal  que  por  bien  no  venga. 

Es  la  vecina  sin  duda 

que  está  en  esa  habitación. 

\  amos  corriendo,  Simón, 

que  eslá  la  pobre  viuda. 

(tropieza  y  cae  el  candelera. ) 
Válgame  la  sania  Cruz! 
¿Pero  qué  le  hemos  de  hacer? 
l'ara  hablar  con  su  muger 
no  es  preciso  al  hombre  luz. 

ESCENA   XII. 

ü¿c/io,  Dona  Vemiba  FsKr.ER»,  y  Doña  Ventib» 
llEBBERt,  esta  dísde  la  puerta  de  su  habitación.  Don 
Simón  se  dirije  al  cuarto  donde  duerme  taprimera, 
1/  habla  por  el  agujero  de  la  llave.  Elteatro  perma- 
nece oscuro  hasta  la  siguiente  escena.) 

SiM.  Ventura,  Ventura  mia! 
V.  Feii.  yuién  llama?  [desde  dentro.) 
SiM.  Dueño  querido.' 

V.  IIbr.  Qué  gritos!  es  mi  marido. 

(desde  la  puerta  de  su  cuarto.) 
SiM.  Sal,  mi  dicha  y  mi  alegría. 
V.  Feii.  Mas  quién  es? 
SiM.  No  has  conocido 

mi  voz? 
V.  Her.  Ha  sido  verdad? 

SiM.  Ven,  oh  queiida  mitad 

que  te  aguardo  enternecido. 
\'.  Feu.  Mi  maiido!  Voy,  Dios  mió! 

ya  de  mi  mal  no  me  quejo 
V.  IIeb  Para  liarse  de  un  viejo! 
SiM.  Tápate  bien,  que  hace  frió. 
V.  Feii.  .Miguol,  Miguel,  (saliendo.) 
Sím.  (Pues  no  es  ella, 

por  vida...) 
V.  Fer.  ¿Qué  tienes,  di, 

que  me  recibes  asi? 
.'^iM.  Qué  ocasioncita  tan  bella! 
V.  Fer.  Respóndeme. 
V.  11 ER.  Respondo  yo. 

(Doña  Ventura  dice  oslas  palabras  después  de  colocar- 
se cu  medio  de  los  dos.  Al  verle  Veiiliira  perrera,  da  un 
griio  y  se  encierra  en  su  cuarto,  quedando  en  escena  don 
Simón  arrodillado  y  doña  Ventura  con  un  candelero  en  la 
mano.  El  lealro  alumbrado.) 
V.  Fer.  Ay! 
Siu.  Mi  muger! 

V.  Her.  Miserable! 

Sm.  Déjame,  deja  que  hable, 

que  me  disculpe. 
V.  Uer.  No,  no. 

¿Qué  podrás  decirme  ahora? 

¿no  lo  he  visto,  di,  bribón)' 
SiM.  Solo  una  equivocación 

acaecida  en  mal  hora. 
V.  Uer,  Pical  o,  cáusasme  risa 

y  desprecio;  (tli'qué  mengua, 

¿no  dice  mas  que  tu  liMigua 

ai  verte  casi  en  camisa? 

Con  menor  prueba  esla  mano 

que  le  entregué  á  duras  penas, 

á  cirii  ha  puesto  en  cadenas 


OVE    POR    fcl 

en  vida  del  uicribano. 
SiM.  Tu  p.Tsap()ile  li'i 

y  aUalciilailc  á  mi  lado, 

iueía  de  mi,  dueño  ninaüo, 

para  abrazarle  curri. 

bu  a<|iiel  cuarto  llamé 

y  dcnlro  me  contestaron, 

sin  duda  se  eqiiivocartm 

pues  tu  nombre  pronuncié. 

tlslo  es  todo,  cumu  bubia 

tu  esposo.... 
V.  iiKR.  Calla,  cmbuslcro; 

peio  conocerla  quiero 

y  he  du  lograrlo,  á  té  niia. 

Siilga  usted. 

ilUmando  al  eiiartn  lU  doña  V.  Perrera.) 
V    FtR.  Me  han  cn^afiado. 

(<2í,<í/c  rffuíro.) 
V.  IIeb.  Salga  usted,  desvergonzada. 
V.  Fb«.  Que  esti  usted  etiuivocada. 
v!  llBR.  Con  un  vegete  y  casado! 

ESCENA  XIII. 


Dichos,  Don  MiGtKi. 

Miü.  Qué  es  esto?  , 

y_  iinB.  Ya  10  encontré. 

Mic..\  quién? 

V.  IIeu.  Toma,  á  mi  mando, 

inftaganti  lo  be  cogido 
de  lo  que  juro  y  doy  fé. 
Si  seiinr,  con  una  tuna_ 
que  está  en  esa  habitación, 
se  hallaba  mi  buen  Simón 
pues...  á  solas. 
g,j,  (Cruel  fortunar) 

MiG.  Vamos,  sosiégúese  usted, 

esa  es  cosa... 
<;,„  Si,  Ventura. 

V.  ilKR.  Voy  á  hacer  una  locura 

si  me  hablas. 
<;,^_  Bien,  callaré. 

V.  ílen.  I.D  culpa  la  tuve  yo 
en  elevarte  basta  mi; 
presumiste  nunca,  di 
que  tal  sucediera? 
SlM.  ^'''■ 

pero  ya,  dulcemitad, 
lo  que  ocurrió  le  he  contarto,- 
min  muger  que  te  he  hablado 
con  toda  sinceridad. 

V  IIkh   Calla,  bribón. 

<;,j,  Mi  amargura!... 

Y  ilBB.  Tal  afrenta  hacerme  á  mi! 

Salga  usted,  venga  uslé  aqui.  Jíamoiiío  ) 

ESCE.NA   XIV. 
Dichos,  Do5ÍJk  Ve>tip.a  Ferbera. 


V.  Fbb.  Aqui  esloy  ya. 
V.  Fbb.  Miguel,  Miguel 

MlG. 


Tú,  Ventura! 
Itien,  señora. 


después  nos  entenderemos. 
V.  Fbr.  Es  necesario  ([ue  hablemos. 
Mío.   Primero  con  él. 
V    lien.  ^'  ahora! 

'á  V.  Ferrera  ton  quien   habla.) 
MlG.  Esta  vez  calculo  jo  [li  Simón.) 


EN  NO  VF.Nf.A.  « 

que  In  neg.itiva  es  vsnaj 
«■n  e»ta  misma  mañana 
sin  mas  remedio... 
V.  Hkk.  No,  no.  (ú  I'.  I'trrera.) 

SiM.   I'or  la  virgen,  señor  mió, 

atienda  usté  ;'i  la  razón. 
MlG.  ¿Es  preciso  un  bofetón 
para  (¡ue  haya  desalió? 
SiM.  A  mi  edad  tal  lance! 
MlG.  Ola! 

¿porqué  su  edad  no  miró 
cuando  mi  honor  ultrajó? 
Elija  Usté  una  pistola. 
SiM.  \  o  una  pi>tola  por  l>io8, 
hay  íirii.is  otra  amargura! 
Ventura! 
.MlG.  Calle. 

SiM,  Ventura! 

ESCENA    XV. 
Dichos,  lliSUiN,  desde  la  puerta. 
Ram.  Va  e-lanen  danza  los  dos. 
Creistes,  piciiro  viejo, 
que  no  la  liabias  de  pagar? 
Anda,  anda,  \uelve  i  dar 
colilla  mi  á  l'e|)a  consejo. 
Sm.  l'eio  señor,  ¿de  que  modo 

que  lo  conveii/a  desea? 
Mío.  Me  lo  han  dicho, 
¡jiji.  Usté  no  crea 

lal  embuste. 
MiG.  lo  sé  todo. 

Nehay  mas  remedio,  aqui  mismo 
lo  e>trello  en  esa  pared 
si  no  se  decide  usted,  {le  agarra.) 
SiM.  Que  no  se  abriera  un  abismo. 
Ventura  ..  señor.  .  Ventura. 
Ram.  Poro  en  él,  sin  compasión, 

págalas  jimias,  bribón; 
I  la  broniilla  es  algo  dura. 

I  V.  lililí.  Uué  es  eso? 
V.  I'kii.  Qué  ha  sucedido? 

SiM.  Si  tú,   miiger,  no  me  ayudas, 

ciiéiilale  entre  las  viudas. 
Mi.    l-o  igiiora.s!  (d  V.  Ferrera.) 
V.  IliíB.  Que  es  mi  marido,  (u  Miguel.) 
Kam.  Su  marido.'  buena  danza, 

voto  al  chápiro!  se  ha  armado: 
su  marido!  desgraciado! 
cara  le  salió  la  chanza. 
MlG.  V  aun  le  alreves!  (o  V.  Ferrera.) 
V,  ilKii.  l'uede  ser.  (a  Simón.} 

Si's!.  Está  satisfecha?  Dilo,  («  Y.) 
pende  mi  vida  de  un  hilo 
mientras  tú  no  hables,  muger. 
V  si  pruebas  necesitas, 
buenas  te  las  puedo  dar; 
vendrá  l'epa  á  declarar 
si  acaso  lo  solicitas. 
V.  llEB.  No,  Simón,  todo  el  arcano 
por  follona  he  compii'ndido; 
vale  mucho  haber  tenido 
por  esposo  á  un  escribano. 
Ram.  .Me  marcho,  pues,  según  veo 
no  va  la  broma  adelante. 

ESCENA    XVI. 
Dichos,  mtnot  Rano>. 
i  Mío.  Mas  dimc'  (a  Y.  Ferrera.] 


lü 


NOITVY    MAL   QUE    POn  BIE\  NO  VENGA. 


Smi.  Tuyoconstanle.  (á  F.  Uerrera.) 

Mía.  Porque  escucli;ule  deseo. 
V.  Fbb.  Ina caria  que  mi  padre      ..      ,     ;i!- 
á  Burgos  me  dirigió,  .aaíi 

á  venir  me  decidió  zti;-  rí  ■  ']    i; 

para  abrazar  á  mi  madre 
que  llamándome  u«piró. 
Ya  sabes  cuanto  la  amaba 
ycuaitla  fué  su  lernura,        :  Lí..í;>  '..a  .'.    . 
la  infeliz  en  su  amargura  .-  i 

darme  un  adiós  deseaba.        .!-  •'  ^ 
áiM.  l'utís  soy  dichoso,  Ventura. 
V.  Hbb.  r.orrienle,  amigo  Simón, 
ya  convencida  be  quedado, 
mas  siempre  estaré  á  lu  lado 
condición  sine  qua  non 
no  le  perdono. 
SiM.  Aceptado. 

Miü.  Mas  cómo  en  esta  podada 

Sola  le  eucuentroí 
V.  Feii.  He  venido 

con  mi  padre;  no  ba  querido 
((iiü  viese  á  mi  madre  amada 
después  de  muerta. 
Siiu.  Asi  ha  sido. 

V.  Feu.  Ni  aun  siquiera  me  dejaron 
su  helada  mano  besar, 
de  su  lecho  me  apartaron, 
y  crueles  me  alejaron 
sin  dej  írmela  abrazar. 
MiG.  Perdóname,  esposa  mia, 
perdona,  pues  tu  .Miguel 
le  pudo  creer  infiel. 
V.  Fee.  tú  lo  creíste'.' 
MiG.  Ah!  vola 

por  mi  mal  este  papel,  {le  da  la  caria.) 
Es  tan  intenso  el  amor 
que  te  be  profesado!.. 
V.  Fer.  ¡Cielos!  {leyéndola.) 

Mic  Oue  te  digo  con  dolor 
y  aunque  me  cause  rubor, 
Ventura,  si,  scnli  celos. 
Me  inspiran  esta  pasión 
cuantos  le  miran  y  ven, 
cuanlo  lija  lu  atención, 
y  lodo  cuanlo,  también 
ciinmueve  á  lu  cora/on. 
Envidio  al  aura  que  levo 
en  redor  luyo  vagando, 
tus  blondos  cabellos  mueve, 
y  dichosa  esl:'i  besando 
ese  tu  culis  de  nieve. 
Cánsame  t-nvidla  la  fl  ir 
que  si  en  lu  seno  se  mece, 
aumenta  el  bello  color 
y  su  bals/unico  olor, 
quelu  dulce  aliento  acrece, 
envidio  al  arroyo  blando 
si  apacible  susurrando 
causa  placer  á  lu  oído, 
y  al  ruiseñor  en  su  nido 
si  te  complace  canlaiido. 
Pero  que  tus  "jos  bellos 
no  derramen  tri-le  llanto; 
que  cese  ya  lu  (juebranto, 
p  >rqui!  las  1,'igrimas  de  ellos 
me  afligen.  Ventura,  lauto! 
V.  Feb.  i\o  le  cause,  no,  aflicción 
Miguel,  el  verme  llorar, 


porque  oslas  lágrimasíon  ;,  ¡db  cbir  na 

las  que  pueden  mitigar           i;,  -ji;^:.,;  üT  .«; 

las  penas  del  coraxon.                  '       '  ■,  ■/ 

Déjame  llanto  verter:  i 

si  una  lágrima  es  amarga  > 

cuando  hay  dolor,  puede  haber  \ 
cuando  un  placer  ñus  embarga 
en  derramaila  placer. 

ESCENA  XVII.  J 

Dichos,  Pepa.    ■  ■■ 
Pepa.  Tan  temprano?  ,  ■,,.,,,, 

SiM.  Dos  abrazos. 

Pepa.  Cómo  es  eso,  don  Siiimn,  .r 

ha  pasado  d  nubarrón? 
SiM.  Oue  se  me  cansan  los  brazos,  (/a  abraiá^    -, 

Es  mi  mugcr  que  ha  venido.  ' '  *    " 

Pep*.  Su  muger!  .,    ., 

'-•'•«•  Cierto.  ■••' 

V-  iier.  Asi  es.  ;;  •' 

I'epa.  Pero  cómo?  '   " 

V.  llKn.  Eso  después 

le  con  (aré. 
V.  Feu.  ^á  l'ep'i  señnlando  >i  Mígutl.)  Es  mi  marido. 
Pepa.  Seíiorila,  uslé  también?  ..  i.if.     . '» 

>.!■  E11.  (.oiisola; me  quiso  el  cielo.  ,,^¡|    y 

V.  Her.  (Wiya  un  precioso  consuelo!;  ^.m  /,.  ,^hf, 
{iiiiranilo  de  arriba  ahajo  d  Miguel.H. ^ii    y 
Pkpa.  Doy  á  usled  el  parabién.  ;  ,,•     " 

MiG.  Caballero,  no  sé  como  («i  Simón.} 

pedirá  usted  mil  perdones. 
V.  llER.  No  señor,  satisfacciones 

por  no  darlas,  no  las  tomo. 
MiG.  La  culpa  fué... 
Í'KPA.  D.  Simón, 

ya  puede  usled  calcular.  .,  ;. 

SiM.  Mande  usted  á  pasear  ' '"" 

á  ese  maldito  itamon. 

Con  mi  querida  consorte 

por  noperder  la  paciencia, 

me  marcho  en  la  diligencia 

ahora  mismo  de  la  coile. 

Me  marcho  sin  pasaporte, 

sin  que  nada  me  detenga, 

mas  si  hay  uno  que  sostenga 

que  mala  noche  pasé, 

sin  pararme  le  diré 

Ao  hay  mal  (¡uc  ;<or  bien  no  venga. 
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